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ABSTRACT

Estado actual del conocimiento de los hábitos hematófagos de los 
Phlebotominae (Diptera: Psychodidae) de México y sus implicaciones 
zoonóticas

Sergio Ibáñez-Bernal1*, Eduardo A. Rebollar-Téllez2

1Instituto de Ecología, A.C. (INECOL), Red Ambiente y Sustentabilidad.  2Universidad Autónoma de Nuevo León, Facultad de 
Ciencias Biológicas, Departamento de Zoología de Invertebrados, Laboratorio de Entomología. 

Current state of knowledge of the hematophagy habits of 
Phlebotominae (Diptera: Psychodidae) of Mexico and their 
zoonotic implications
The hematophagous preferences of insects determine the association 
between parasite, host and vector, being an indispensable data to know 
the species that maintains the infection in wild or domestic animals and 
which transfers it to humans, so that parasitemia becomes a zoonosis. 
Knowing the blood food sources of vector species is a requirement to 
assess the role that each of them plays in human infection. In Mexico, 
there are 50 species of Phlebotominae and although females from 
the entire subfamily are mentioned as hematophages of amphibians, 
reptiles, birds and mammals, their hematophagous habits and their 
preferences for hosts are varied. A literature descriptive review of 
the hematophagous preferences of the species registered in Mexico 
is made, a prerequisite to establish which phlebotomine species have 
special importance in the transmission of Leishmania to humans and 
which may maintain enzootic infection in other vertebrates, while the 
study of hematophagous preferences for those in which their food 
habits are still unknown is encouraged.

RESUMEN
Las preferencias hematófagas de los insectos determinan la asociación 
entre parásito, hospedero y vector, siendo indispensable para saber que 
especie mantiene la infección en los animales silvestres o domésticos 
y cuál la transfiere al humano, para que la parasitemia se convierta en 
una zoonosis. Conocer las fuentes de alimentación de sangre de las 
especies de vectores es un requisito para valorar el papel que juega cada 
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una de ellas en la infección humana.   En México se 
registran 50 especies de Phlebotominae y aunque 
las hembras de la subfamilia se mencionan como 
hematófagas de anfibios, reptiles, aves y mamíferos; 
sus hábitos hematófagos y sus preferencias por 
hospederos son variados. Se hace una revisión 
descriptiva de la literatura sobre las preferencias 
hematófagas de las especies registradas en México, 
para valorar cuáles tienen especial importancia 
en la transmisión de Leishmania al humano y 
cuales mantienen la infección enzoótica en otros 
vertebrados, al tiempo que se incentiva el estudio 
de las preferencias hematófagas para aquellas cuyos 
hábitos alimentarios se desconocen.

INTRODUCCIÓN
Las zoonosis son enfermedades e infecciones que 

se transmiten entre los animales vertebrados y el 
humano (1, 2). Se estimada que entre el 60 y 75% 
de los patógenos causantes de enfermedad humana 
son zoonosis (3, 4).

Dentro de las zoonosis transmitidas por artrópodos, 
destacan aquellas donde estos consumen sangre 
y tienen un papel fundamental para el patógeno 
por ser vehículos hacia un hospedero susceptible 
(transmisión mecánica) o de tipo biológico, 
necesarios para su replicación (transmisión 
propagativa), como hospederos necesarios para 
cambios ontogenéticos del parásito (transmisión 
ciclo-evolutiva) o ambas cosas a la vez (transmisión 
ciclo-propagativa) (5). Independientemente de la 
historia co-evolutiva entre el patógeno, el vector 
y el hospedero, deben considerarse diferentes 
factores biológicos y ecológicos que limitan la 
transmisión de patógenos al humano e incluso 
entre las diferentes especies de vertebrados y de 
artrópodos. Los postulados de Koch modificados 
para su aplicación en enfermedades transmitidas por 
artrópodos (5, 6), determinan el papel diferencial 
que juegan los posibles vectores. De acuerdo con 
estos postulados adaptados, para que un artrópodo 
pueda ser relacionado con la transmisión de un 
agente causal de enfermedad se deben cumplir los 
siguientes criterios (5): 1) asociación: demostración 
de alimentación o de alguna forma de contacto con el 

hospedero bajo condiciones naturales; 2) conexión 
específica: asociación biológica en el tiempo y en 
el espacio de las posibles especies de vector con 
la infección por el agente patógeno en hospederos 
susceptibles; 3) consistencia: demostración repetida 
de que el artrópodo es portador del patógeno en 
estado infectivo bajo condiciones naturales; 4) 
transmisión: demostración de la habilidad que tiene 
una especie de artrópodo de transferir el patógeno 
a hospederos susceptibles y 5) gradiente biológico: 
relación directamente proporcional de la población 
del vector sospechoso con la incidencia de las 
infecciones. 

Destaca como primer punto asociar al posible 
vector con el hospedero infectado y con aquel 
susceptible de infectarse, esto es, conocer las 
preferencias del artrópodo por el consumo de 
sangre de los vertebrados implicados. Una especie 
de artrópodo que no se alimenta de sangre humana, 
no le podrá transmitir el patógeno, aunque podría 
hacerlo a la gama de especies de vertebrados de los 
cuales natural y normalmente se alimenta. De esta 
manera, se les reconoce como especies antropófilas 
si se alimenta de sangre humana aun cuando pueda 
alimentarse de otras especies, se dice que son 
mastófilas si se alimentan de mamíferos sin incluir 
al humano, ornitófilas si se alimentan de aves y 
herpetófilas si se alimentan de anfibios y reptiles. 
Las especies que se alimentan de la sangre de 
cualquier vertebrado son hematófagas genéricas.

Las preferencias hematófagas determinan 
diferentes ciclos de transmisión de los patógenos: 
1) zoonótico silvestre (enzoótico): cuando el vector 
se alimenta de la sangre de vertebrados silvestres, lo 
que implica que el patógeno infecte solo a aquellas 
especies de las cuales se alimenta en las áreas 
naturales; 2) antropozoonótico: cuando el vector se 
alimenta de la sangre de vertebrados silvestres y del 
humano, por ejemplo, cuando una persona penetra 
a la selva por motivos de extracción de productos y 
el artrópodo se alimenta de él circunstancialmente, 
resultando en una transición de la transmisión del 
ciclo natural al humano; 3) zoonótico transicional: 
cuando el vector se alimenta de la sangre de 
vertebrados silvestres pero también de vertebrados 
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domésticos; 4) zoonótico doméstico: cuando el 
vector adquiere el patógeno de sangre de animales 
domésticos y lo transmiten a otros animales 
domésticos susceptibles; 5) antroponótico: cuando 
el vector se infecta alimentándose de un humano 
y se establece la transmisión a otros humanos 
susceptibles y 6) zooantroponótico: cuando el 
vector se infecta a partir de un humano y se alimenta 
e infecta a otras especies de vertebrados, sean 
domésticos o silvestres (6, 7).

El consumo de sangre de vertebrados 
(hematofagia), es una de las formas de parasitismo 
más común en los adultos del orden Diptera, estando 
presente en 13 familias (8), mientras que en larva 
únicamente se ha documentado en Auchmeromyia 
luteola (Calliphoridae) (9, 10). La convergencia 
hacia la adquisición de este hábito alimentario se 
ha producido repetidas veces en la evolución en 
taxa que no necesariamente tienen un parentesco 
cercano. En dípteros primitivos (nematoceroideos 
y Brachycera inferiores) la hematofagia se presenta 
exclusivamente en las hembras con el fin de obtener 
un suplemento de proteínas para favorecer la 
ovogénesis y el desarrollo óptimo de los embriones. 
Las familias de dípteros nematoceroideos 
hematófagas son Psychodidae, Corethrellidae, 
Culicidae, Simuliidae y Ceratopogonidae (8).

Dentro de los registros fósiles más antiguos de 
Diptera hematófagos se encuentran los Psychodidae-
Phlebotominae del Cretácico temprano (11, 12), y 
probablemente presentes desde el Jurásico en que 
proliferaron los dinosaurios, eran comunes los 
mamíferos de talla pequeña y se desarrollaron las 
primeras aves (13). Esto conlleva a pensar que la 
relación de otros parásitos con los Phlebotominae y 
los vertebrados pudo haberse establecido hace 150 
millones de años.

De las seis subfamilias de Psychodidae actuales, 
dos incluyen especies hematófagas: Sycoracinae 
que consumen sangre de anfibios (15) y 
Phlebotominae que ingieren sangre de reptiles, aves 
y predominantemente mamíferos (16). 

Se tiene un registro de Sycoracinae infectado 
con filarias (17), mientras que varias especies 
de Phlebotominae son vectores conocidos de 

Leishmania spp. a los vertebrados (18) y de otros 
tripanosomátidos del género Trypanosoma, que 
infectan sapos, lagartijas, marsupiales, murciélagos, 
entre otros (19-23), Endotrypanum spp. en perezosos 
(24), Bartonella bacilliformis en humanos (25, 26) 
y arbovirus de los géneros Phlebovirus, Orvivirus y 
Vesiculovirus (27).

Las leishmaniasis son zoonosis ya que son 
infecciones producidas por varias especies de 
Leishmania en diversos mamíferos que pueden 
ser adquiridas por el humano produciendo 
enfermedades manifestadas en diferentes formas 
clínicas, reconociéndose en México la leishmaniasis 
cutánea localizada, cutánea difusa, mucocutánea y 
visceral (13, 14). Los parásitos que las causan son 
transmitidos por especies de Phlebotominae. Los 
flebotominos pueden tener afinidad para consumir 
la sangre de ciertos vertebrados (ornitófilas, 
mastófilas, herpetófilas) o son generalistas. En 
el caso que se alimenten regularmente de sangre 
humana, independientemente de que consuman 
sangre de otros animales, se consideran antropófilas, 
aun cuando en realidad no exista una especie de 
Phlebotominae que se alimente únicamente de esta 
fuente. Es muy probable que el consumo de sangre 
de cierta especie de hospedero esté en función de 
su disponibilidad y abundancia. Las especies que 
se alimentan únicamente de sangre de vertebrados 
silvestres tienen importancia en el mantenimiento 
de Leishmania spp. en estas poblaciones (ciclo 
zoonótico silvestre), si incluyen en su dieta 
animales domésticos representan un riesgo mayor al 
humano por acercar el parásito al ámbito hogareño y 
mantener la infección (ciclo zoonótico doméstico), 
pero aquellas especies de flebotominos que incluyen 
la sangre humana en su dieta son las que pueden 
transferir el parásito de los animales silvestres o 
domésticos al humano (ciclo antropozoonótico 
transicional).

Es necesario conocer las fuentes de alimentación 
sanguínea de los flebotominos como un primer 
paso para establecer niveles de riesgo de infección 
al humano. En muchas regiones de América no se 
han precisado las especies de vertebrados de los 
cuales se alimentan y mucho menos qué especies de 
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Leishmania coexisten en que especie de flebotomino 
y de vertebrado. Esta escasez de conocimiento es 
especialmente evidente en México.

A continuación, se presentan las especies de 
Phlebotominae registradas en México (28) y 
se refieren los hábitos hematófagos hasta ahora 
conocidos. 

Tribu PHLEBOTOMINI 
Subtribu BRUMPTOMYIINA 
Género Brumptomyia 
Las especies han sido encontradas asociadas 

principalmente a madrigueras de armadillos 
(30), pero también suelen capturarse con cebos 
de roedores (31). Una especie sudamericana fue 
capturada en una ocasión con cebo humano (32). 

Brumptomyia hamata. Los registros en México 
se han logrado por captura en trampas de luz (29). 
En Campeche fue colectada en madrigueras de 
mamíferos usando trampa embudo (33), mientras 
que en Yucatán se capturó con trampa CDC 
miniatura en cuevas (34).

Brumptomyia mesai. Disney (31) capturó 
ejemplares de esta especie (mencionada como B. 
galindoi) con trampas cebadas con roedores. En 
Belice y en México (29, 31) se han capturado en 
trampas de luz y Malaise. Pech-May y cols. (35) 
capturaron un solo ejemplar en trampa Shannon con 
cebo humano, pero es posible que haya entrado a la 
trampa accidentalmente o atraída por la luz de los 
colectores.

Subtribu LUTZOMYIINA 
Género Dampfomyia 
Subgénero Dampfomyia (Coromyia) 
Dampfomyia (Coromyia) beltrani. Su registro en 

México fue mediante captura directa de adultos en 
cuevas, asociada a una colonia de murciélagos, por 
lo que es probable que se alimente de ellos (36).

Dampfomyia (Coromyia) deleoni. Williams (37) 
la capturó en cuevas de Belice, mientras que Porter 
y cols. (38) y Rowton y cols. (39) la capturaron 
con cebo humano en Guatemala. Esta especie fue 
la más abundante en trampas embudo colocadas en 
madrigueras de mamíferos en Escárcega, Campeche 

(40). Pech-May y cols. (35) capturaron ejemplares 
en trampa Shannon con cebo humano y en trampa 
Disney con roedor. 

Dampfomyia (Coromyia) disneyi. Williams 
(22, 37) la registró (como Lu. beltrani) en cuevas 
de Belice y se considera vector probable de 
Trypanosoma leonidasdeanesi en murciélagos (41).

Dampfomyia (Coromyia) steatopyga. Se ha 
encontrado asociada a murciélagos (30, 42, 43). 
Pech-May y cols. (35) capturaron un solo ejemplar 
en trampa Shannon con cebo humano, pero es 
posible que haya entrado a la trampa por accidente 
o atraída por la luz de los colectores.

Subgénero Dampfomyia (Dampfomyia) s. str. 
Dampfomyia (Dampfomyia) anthophora. Addis 

(44) mencionó que se alimenta de la sangre de conejos 
en Texas, Young (45) mencionó que fue encontrada 
en gran número en nidos de roedores en el sur de 
Texas y mediante observaciones de laboratorio 
se concluyó que se alimentan primariamente de 
pequeños mamíferos como hámster, ardillas, 
conejos, ratones, armadillos y cerdo doméstico. 
Endris y cols. (46) la infectaron experimentalmente 
con virus Río Grande, demostrando transmisión 
vertical a la progenie, así como Leishmania mexicana 
a hámster sirio. Se considera vector de Leishmania 
mexicana en Neotoma micropus del sur de Texas 
(27, 41). Tiene importancia en el mantenimiento de 
la población de Leishmania en ratones, con escasa o 
nula probabilidad de transmitirlo al humano ya que 
no es antropófila.

Dampfomyia (Dampfomyia) atulapai, 
Dampfomyia (Dampfomyia) dodgei,

Dampfomyia (Dampfomyia) leohidalgoi. Hábitos 
alimentarios desconocidos.

Dampfomyia (Dampfomyia) permira. Hábitos 
alimentarios desconocidos. Pech-May y cols. (35) 
capturaron un solo ejemplar en trampa Shannon con 
cebo humano, pero es posible que haya entrado a 
la trampa por accidente o atraída por la luz de las 
lámparas de los colectores.

Grupo de especies Delpozoi
Dampfomyia delpozoi, Dampfomyia inusitata. 

Hábitos alimentarios desconocidos.
Dampfomyia incertae sedis
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Dampfomyia caminoi. Hábitos alimentarios 
desconocidos.

Género Lutzomyia 
Subgénero Lutzomyia (Helcocyrtomyia) 
Serie sanguinaria
Lutzomyia (Helcocyrtomyia) hartmanni. 

Hashiguchi y cols. (47) la registraron alimentándose 
de sangre humana en Ecuador. Se considera posible 
vector de Leishmania panamensis desde Honduras 
hasta Colombia y de L. colombiensis en Colombia 
(27). La especie se registra en Chiapas, pero se 
desconoce su fuente de alimentación.

Subgénero Lutzomyia (Lutzomyia) s. str. 
Lutzomyia (Lutzomyia) longipalpis. Se ha 

registrado alimentándose de hámster, perros y 
humanos. De Buen y cols. (48) la refirieron como 
hematófaga de humano, caballo, burro, buey, 
perro, cabra, cerdo y gallina. Alfonso y cols. (49) 
y otros autores la han informado alimentándose 
frecuentemente de la sangre de aves en Brasil, pero 
otros estudios como los de Morrison y cols. (50) en 
Colombia indicaron preferencia por alimentarse de 
sangre de vacunos y porcinos. Ogusuku y cols. (51) 
mostraron alimentación en humanos y vacunos en 
Perú, mientras que Mejía y cols. (52) la hallaron 
alimentada de humano, perro, cerdo y gallina en 
Honduras. Se considera vector de Leishmania 
infantum (18) y de Leishmania amazonensis en 
Brasil afectando humanos (27, 41). Bates (53) la 
mencionó como transmisor de Leishmania infantum 
en humanos, considerando al perro doméstico 
y zorros reservorios importantes en Centro y 
Sudamérica, lo cual también aplica en México.

Subgénero Lutzomyia (Tricholateralis) 
Lutzomyia (Tricholateralis) cruciata. Se alimenta 

de sangre humana en Florida (16). En Honduras, 
Mejía y cols. (52) la hallaron alimentada de humano 
y perro. En México se captura regularmente 
alimentándose de sangre humana y acepta la sangre 
de hámster experimentalmente (48). Por su tasa de 
infección, abundancia y ritmo de actividad se ha 
propuesto como vector importante de Leishmania 
mexicana (35). Se considera vector de Leishmania 

braziliensis, L. mexicana y L. panamensis afectando 
humanos (27). 

Lutzomyia (Tricholateralis) diabolica. Endris 
y cols. (46) y Lindquist (54) mencionaron que es 
anautógena y existen numerosos trabajos sobre su 
alimentación en humanos, habiéndose propuesto 
como transmisor de Leishmania en Texas y el norte 
de México; es el único flebotomino antropófilo 
capturado con relación a casos humanos de 
leishmaniasis en Texas (17) y en Muzquiz, Coahuila, 
México (55), por tanto, se ha considerado vector de 
Leishmania mexicana (27).

Lutzomyia (Tricholateralis) gomezi. Se alimenta 
de gran variedad de mamíferos y del humano, 
considerándose vector de Leishmania braziliensis, 
L. panamensis y de L. colombiensis en Panamá 
(27). Young (56) la consideró altamente antropófila. 
Paternina y cols. (57) encontraron evidencia 
molecular de ingesta de sangre de porcinos en 
Colombia y Mejía y cols. (52) la hallaron alimentada 
de cerdo en Honduras.

Lutzomyia incertae sedis
Lutzomyia manciola, Lutzomyia vargasi. Hábitos 

alimentarios desconocidos.

Género Pintomyia 
Subgénero Pintomyia (Pifanomyia) 
Serie evansi
Pintomyia (Pifanomyia) evansi. Se alimenta de 

sangre humana y se considera vector de Leishmania 
infantum (27, 41, 56, 58). Paternina y cols. (57) 
encontraron evidencia de ingesta de sangre de 
bovinos, equinos, humano, cerdos, gallina y ratón en 
Colombia. Mejía y cols. (52) la hallaron alimentada 
de perro, cerdo y gallina en Honduras.

Pintomyia (Pifanomyia) ovallesi. 
Independientemente de que se alimente de la sangre 
de diversos vertebrados, es una especie antropófila 
y se considera vector de Leishmania braziliensis y 
L. mexicana al humano (27, 48, 56, 58). Pech-May y 
cols. (35) capturaron ejemplares hembra en trampa 
Shannon con cebo humano, pero ninguno en trampa 
Disney con cebo de ratón.

Serie serrana
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Pintomyia (Pifanomyia) itza. Hábitos alimentarios 
desconocidos.

Pintomyia (Pifanomyia) serrana. Tesh y cols. (59, 
60) identificaron ingestas de sangre de roedores, 
edentados y marsupiales. Ha sido registrada también 
alimentándose de sangre humana (41).

Género Trichopygomyia 
Trichopygomyia triramula. Hábitos alimentarios 

desconocidos.
Subtribu PSYCHODOPYGINA 

Género Bichromomyia 
Bichromomyia olmeca olmeca. Se ha registrado 

alimentándose de roedores y humanos (31, 48, 
61) y se demostró que es capaz de transmitir 
Leishmania mexicana al humano, por lo que es un 
vector demostrado (18, 27, 41). Pech-May y cols. 
(35) capturaron gran cantidad en trampa Shannon 
con cebo humano y en trampa Disney cebada con 
roedor. Sánchez-García y cols. (62) la capturaron 
en Quintana Roo, México con trampas Shannon y 
Disney y fue la única especie encontrada infectada 
con L. mexicana en los dos tipos de trampa. Bates 
(53) la mencionó como transmisor de Leishmania 
mexicana al humano considerando roedores como 
reservorios y Chablé-Santos y cols. (63) encontraron 
infección en roedores de dos géneros.

Género Nyssomyia 
Nyssomyia ylephiletor. Tesh y cols. (59) indicaron 

un rango de hospederos muy amplio que incluye 
al menos siete órdenes de mamíferos, incluyendo 
el humano. Pech-May y cols. (35) la capturaron en 
trampa Shannon con cebo humano, pero no hubo 
captura con trampa Disney cebada con roedor. Se 
considera vector de Leishmania braziliensis, L. 
mexicana y L. panamensis desde Honduras hasta 
Colombia (27, 38, 41).

Género Psathyromyia 
Subgénero Psathyromyia (Forattiniella) 
Psathyromyia (Forattiniella) carpenteri. Young 

(56) mencionó su recolecta en madrigueras y que 
no se alimenta de sangre humana. Pech-May y cols. 

(35) capturaron un solo ejemplar hembra en trampa 
Shannon con cebo humano, pero es posible que 
haya entrado a la trampa por accidente o atraída por 
la luz de los colectores.

Psathyromyia (Forattiniella) texana. Dampf 
(64) la capturó en un hormiguero de Atta texana. 
Posteriormente, se capturó en una madriguera 
abandonada de armadillo en Texas (16).

Subgénero Psathyromyia (Psathyromyia) s. str. 
Serie shannoni
Psathyromyia (Psathyromyia) cratifer. Young (56) 

refirió los únicos datos disponibles considerándola 
como indistinguible morfológicamente (la hembra) 
y como sinonimia de Ps. undulata (ver comentarios 
de esta especie abajo). 

Psathyromyia (Psathyromyia) dasymera, 
Psathyromyia (Psathyromyia) maya. Hábitos 
alimentarios desconocidos.

Psathyromyia (Psathyromyia) shannoni. Los 
trabajos de Rozeboom (65), Biagi & Biagi (66), Biagi 
y cols. (67) entre otros, indican que Ps. shannoni 
se alimenta de sangre humana. Endris y cols. (46), 
bajo condiciones experimentales, la alimentaron 
con sangre humana, cerdo, hámster, ardilla, ternera, 
caballo, tlacuaches y perro. Garnham & Lewis 
(68), Williams (69), refirieron su alimentación de 
roedores y marsupiales. Christensen & de Vásquez 
(70) encontraron alimentación de una gran variedad 
de mamíferos y algunas aves, con preferencia en 
perezosos por lo que dichos autores mencionaron 
su importancia en el mantenimiento de Leishmania 
braziliensis en ellos. Tesh y cols. (59) y Forattini 
(30) informaron que se alimenta de mamíferos 
(incluyendo el humano), como roedores y edentados, 
aves, reptiles y anfibios. Pech-May y cols. (35) la 
capturaron con trampa Shannon con cebo humano y 
en trampas Disney cebadas con roedor y debido a su 
tasa de infección, abundancia y ritmo de actividad 
encontrado en Campeche, se ha propuesto como 
un vector importante de Leishmania mexicana. 
Paternina y cols. (57) encontraron ingesta de sangre 
de oso hormiguero y humanos en Colombia. Se 
considera vector de Leishmania mexicana (27).

Psathyromyia (Psathyromyia) undulata. Tesh 
y cols. (59, 60) indicaron que se alimenta de 
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roedores, marsupiales y carnívoros en Panamá. 
No es antropófila y no hay datos de su fuente de 
alimentación en México.

Subgénero Psathyromyia (Xiphopsathyromyia) 
Psathyromyia (Xyphopsathyromyia) aclydifera. 

Christensen y cols. (71) la informaron relacionada 
a madrigueras, pero se desconocen sus hábitos 
hematófagos.

Género Psychodopygus 
Serie guyanensis
Psychodopygus corossoniensis. Hábitos 

alimentarios desconocidos.
Serie panamensis
Psychodopygus panamensis. Es antropófila (35, 

41, 72, 73) y también se alimenta de animales 
domésticos (48). Pech-May y cols. (35) capturaron 
un número pequeño con trampa Disney cebada con 
roedor. Se ha logrado la transmisión experimental de 
Leishmania mexicana en hámster (74). Se considera 
vector de Leishmania braziliensis y L. mexicana 
afectando humanos, de L. panamensis desde 
Honduras hasta Colombia y de L. colombiensis en 
Panamá (27, 41, 71). Debido a la tasa de infección, 
abundancia y ritmo de actividad obtenidos en un 
estudio en Campeche, se ha propuesto como un 
vector importante de L. mexicana (74). Paternina 
y cols. (57) encontraron evidencia de ingesta de 
sangre de equinos, bovinos, humanos y roedores 
casiguaras en Colombia.

Incertae sedis
Psychodopygus bispinosus. Hábitos alimentarios 

desconocidos.

Subtribu SERGENTOMYIINA 
Género Micropygomyia 
Subgénero Micropygomyia (Coquillettimyia) 
Serie chiapanensis
Micropygomyia (Coquillettimyia) chiapanensis. 

Es muy probable que se alimente de la sangre de 
reptiles (41), pero en Honduras un ejemplar mostró 
alimentación en cerdo (76).

Micropygomyia (Coquillettimyia) stewarti. 
Succiona sangre de lagartijas y serpientes (77) y se 

logró la infección experimental con Plasmodium 
mexicanum, causante de malaria de reptiles (78).

Serie vexator
Micropygomyia (Coquillettimyia) nahua. Hábitos 

alimentarios desconocidos.
Micropygomyia (Coquillettimyia) oppidana. Se 

alimentó en condiciones de laboratorio con sangre 
de víboras y lagartijas, pero no aceptó sangre de 
rana, ratón blanco, ni humano (79).

Micropygomyia (Coquillettimyia) vexator. Se 
encuentra en nidos de perritos de la pradera que 
también son ocupados por lagartijas y serpientes 
de los cuales se alimentan. Se han logrado infectar 
en laboratorio con Plasmodium mexicanum en 
California, EE. UU. (16). 

Micropygomyia (Coquillettimyia) vindicator. 
Hábitos alimentarios desconocidos, pero es probable 
que se alimenten de reptiles. 

Subgénero Micropygomyia (Micropygomyia) s. 
str. 

Micropygomyia (Micropygomyia) cayennensis 
cayennensis. Es probable que se alimente de reptiles. 
Paternina y cols. (57) encontraron evidencia de 
sangre de equinos, bovinos y roedores casiguaras en 
Colombia.

Micropygomyia (Micropygomyia) cayennensis 
maciasi. Es probable que se alimente de reptiles.

Micropygomyia (Micropygomyia) ctenidophora, 
Micropygomyia (Micropygomyia) durani. Hábitos 
alimentarios desconocidos.

Subgénero Micropygomyia (Sauromyia) 
Serie oswaldoi
Micropygomyia (Sauromyia) pratti. Hábitos 

alimentarios desconocidos.
Micropygomyia (Sauromyia) trinidadensis. Se 

alimenta de sangre de reptiles (56). A pesar de que 
existen muchos informes siendo de que es atraída 
por el humano y que pudiera alimentarse también 
de aves (56), no se considera antropófila (41). Se ha 
indicado que es vector de Leishmania braziliensis 
afectando humanos en Venezuela (27), pero podría 
tratarse de errores en la identificación. Pech-May 
y cols. (35) capturaron un solo ejemplar en trampa 
Shannon con cebo humano, pero es posible que haya 
sido atraída por la luz de los colectores. Paternina 
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y cols. (57) encontraron evidencia de ingesta de 
sangre de oso hormiguero en Colombia.

PERSPECTIVAS Y CONCLUSIÓN
De las 50 especies actuales de flebotominos 

conocidos en México, no se han documentado los 
hábitos hematófagos de 25 especies, esto es la mitad 
de todas las especies conocidas a la fecha en este 
país. Siete especies se consideran herpetófilas, dos 
especies se han encontrado con sangre de aves, 14 
se alimentan de mamíferos silvestres, ocho ingieren 
sangre de mamíferos silvestres y domésticos y 12 
incluyen en su dieta sangre humana (antropófilas).

La importancia diferencial de las especies 
de flebotominos en la trasmisión de patógenos 
está en función inicialmente de sus preferencias 
hematófagas. Las especies que se alimentan solo 
de anfibios o de reptiles, tendrán el potencial 
de transmitirlos en las poblaciones de este tipo 
de animales, como es el caso de Plasmodium 
mexicanum, causante de la malaria de reptiles y que 
no afecta a mamíferos. Aquellas especies que se 
alimentan exclusivamente de mamíferos silvestres 
tendrían la capacidad de mantener ciclos enzoóticos 
silvestres, mientras que aquellos que se alimentan 
de la sangre de animales domésticos, tendrían la 
capacidad de mantener los parásitos en ambientes 
concurridos 6por el humano. Si existiera presencia 
de especies antropófilas, el riesgo de infección al 
humano aumenta.

Aun cuando no existen especies que únicamente 
se alimenten de sangre humana, se consideran 
antropófilas en México: Lutzomyia (Helcocyrtomyia) 
hartmanni, Lutzomyia (Lutzomyia) longipalpis, 
Lutzomyia (Tricholateralis) cruciata, Lutzomyia 
(Tricholateralis) diabolica, Lutzomyia 
(Tricholateralis) gomezi, Pintomyia (Pifanomyia) 
evansi, Pintomyia (Pifanomyia) ovallesi, Pintomyia 
(Pifanomyia) serrana, Bichromomyia olmeca 
olmeca, Nyssomyia ylephiletor, Psathyromyia 
(Psathyromyia) shannoni y Psychodopygus 
panamensis. Estas especies tienen potencial 
para transmitir Leishmania al humano. 
Independientemente de ello, la gama de posibles 
fuentes de alimentación, la capacidad de infectarse 

con especies de Leishmania que se desarrollen en 
mamíferos, la competencia de las especies para 
transmitirlo, la preferencia relativa por sangre 
humana o la disponibilidad por abundancia 
de sangre humana frente a la de otras fuentes 
sanguíneas, la distribución geográfica de la especie 
y su abundancia poblacional a lo largo del año, son 
factores que condicionan la importancia relativa de 
las especies como vectores de los agentes causales 
de las leishmaniasis humanas.

Ciertos métodos de recolecta de flebotominos 
permiten conocer las preferencias alimentarias de 
las especies. Las trampas con cebo animal o con 
atrayente humano protegido, permite focalizar 
que especies se alimentan de que especie de 
vertebrado. Es mejor emplear especies regionales 
previamente identificadas, para comprender el 
papel de las diferentes especies en el mantenimiento 
de enfermedades enzoóticas, en vez de introducir 
especies exóticas al sitio de estudio. 

El estudio de la asociación de flebotominos con 
hospederos y de ellos con los agentes causales de 
las leishmaniasis, es un campo que ha sido abordado 
en varios países en años recientes. En México, se 
han estudiado los posibles reservorios silvestres (80, 
81), pero es necesario integrar esta información con 
los insectos vectores, a fin de establecer cuáles son 
los involucrados en los ciclos enzoóticos y cuáles y 
cómo se relacionan con la transmisión al humano. 
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